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16—General Moreno—16 

NO S E D E V U E L V E N LOS ORIGINALES 

El General Wéyler 

LAS REFORMAS DE MEULLA 
• 

Emitiendo el señor Ministro do 
la guerra su opinión respecto á los 
asuntos do Melilla, ha pronunciado 
en el Congreso, contestando al se 
ñor Bergamin y al señor Ázcárate, 
las frases siguientes, que estracta 
hios del diario de sesiones, por que 
no carecen de importancia y deben 

v (.gñerse en cuenta, al tratarse de 
nuestro futuro en Africa. 

Dice así el señor Weyler. 
< Siento no estar en todo confor

me con la manera de pensar del so 
ñor Bergamin, y es muy.natural 
que así soa, por que yo he de apre
ciar este asuntó desde el punto de 
vista militar, y S. S. lo apreciados 
de el-punto de vista civi l . 

Ante todo, aquella es Una plaza 
de guerra, y como tal entiendo que 
hay que darle todas las garantías 
necesarias para que se pueda de 

" fehder en caso preciso» Keeortozco, 
sin embargo, la razón que el señor 
Bergamin ha defendido, do que hay 
que procurar fomentar el comer
cio de aquella población, y por 
Consiguiente, de ella se deduce que 
hemos de adoptar un t e rminóme 
dio en todas las cuestiones que á 
Melil la se refieran. 

No es tan desesperada ni tan ex
cepcional la situación de loa habi
tantes, de Melilla oomo S. S. indica; 
S. S. debe sabor perfectamente qüO 
esos habitantes no pagan derechos 
de consumos, que casi todos los 
impuestos los pagan los artículos 
de tránsito, y que siendo aquella 
una población que, según el conso 
os de 10.000 almas,, solo se recau
dan unas 300.000 pesetas; es decir 
30 pesetas por ^habitante, que pa
gan por pequeñas industrias, en 
forma de impuestos de alcohol, pe
tróleo, etc.; de mnnera que aquel 
habitante puede decirse que es el 
ciudadano mas feliz de España, 
puesto que no hay ninguno en la 
Península que pague tan pocos im
puestos como él. 

E n cuanto á la Junta de arbitrios 
de Melilla, sabido es que se some
ten sus presupuestos á la aproba
ción del ministerio de la Guerra, y 
no impone nuevos arbitrios sin i 
aprobación de este ministerio. En \ 
esta parte creo que S. S. ha expues ' 
to razones dignas de consideración 
y por eso entiendo que es necesa- 1 

rió formai un nuevo reglamentó 
de la Junta, y que sus presupues
tos ae redacten y aprueben con mas 
garantía; y desde 63te punto de vis 
ta yo tertgó mucho gustó en contos 
tar al Sr. Bergamin qiie voy á for
mar un nuòvo proyecto de regla
mento y á someterlo á informe déL 
Consejo de Estado para después re
solver lo que crea conveniente, y 
si el Consejo de Estado cree que 
debe traerse este asunto á las Cor
tes, lo haré muy guatuso, aunque 
desde luego anticipo que yo no creo 
conveniente la formación de un 
Ayuntamiento en Melilla. 

La Junta de arbitrios de Melilla 
es verdad que gasta las tres cuar
tas partes del presupuesto en cosas 
ajenas á lo que so llaman gastos 
municipales; pero todo oso es pro-, 
piedad de la Junta, la cual ha cons
truido cómenterio,mercados> teatro, 
casino y pabellones, .que 3i no los 
hubiera contraído tendría que pa
garlos el Estado; porque todo lo 
que recauda no de beria ser del 
Ayuntamiento, si eso Ayuntamien
to existiese; todo esto queda de pro
piedad de la Junta dé arbitrios de 
Melilla, en lo cual 8. S. está confor
me, puesto que confiesa que ha pro
cedido con la debida legalidad. 

E n cuanto á la administración de 
de justicia, yo no tengo inconve
niente en que se cambie el sistema 
actual, y debo declarar que respec
to do Ceuta, nio lie puesto ya de 
acuerdo con el señor Ministro de 
Gracia y- Justicia para que en el 
próximo presupuesto se incluya la 
cantidad necesaria con destino á un 
Juoz para aquella población, y creó 
que lo mismo se podría hacer tarfl-
bien en Melilla; porque soy el pri
mero en confesar que no me gusta 
que un jefe ú oficial de Ejercito 
falle negocios civiles ó juzgue cier
tas causas qué nada tienen que ver 
con lo miìitar. De manera que es
tamos de acuerdo en este punto» 
. No so si S. S. se ha referido A al • 
guná otrajeosa respecto á la que yo 
debo contestar. (El Sr, Bergamini 
Si, lo relativo a la participación del 
elemento c iv i l en la constitución de 
la Junta de arbitrios.) Es verdad. 
E n cuanto á eso debo contestar que 
en este reglamento que pienso pro
poner no tengo el menor inconve
niente en dar e*a participación ájla 
población civi l , porque la constitu
ción do la Junta como hoy existe 
tal vez no sea adecuada á las nece
sidades de los tiempos en que v iv i 

mos. 

tCon esto oreó dejar satisfechos 
en gran parte los deseos de S. S.» 

«En cuanto á lo dicho por el se
ñor Azcárate, esto mismo que con
testo al Sr. Bergamin ;le hará com
prender que no puedo estar com
pletamente de acuerdo con S. S. 
L a situación de la plaza de Melil la 
como plaza de guerra, arranca de 
lo que determina el Código mi • 
litar, y por consiguiente, mientras 
ese Código militar no se reforme; 
yo no puedo hacer mas de lo qué 
dejo dicho.* 

DESDE PARIS 
E N E L RIO MUÑI. 

A España interesa hoy tanto co
mo á Francia la seguridad en las 
nuevas posesiones de Africa, así en 
la costa del Golfo de Guinea como 
en la tierra adentro. Pero esta se
guridad es de obtención dificilísi
ma. Las alarmantes noticias que 
do aquellas regiones llegan demues 
tran qu« no solamente los negros 
del Muni sino todos los africanos de 
la Región norte de Brazzaville están 
sublevados contra los europeos.Las 
factorías se hallan cercadas por los 
negros. Un capitán francés con unos 
80 soldados se halla también cerca
do en un puesto y no se tienen noti
cias de él desde hace ocho dias. L a 
misma ciudad de Brazzaville corre 
de ligro según telegramas de esta 
fecha. 

Todo esto viene á significar que 
la colonización de aquellos países 
no es empresa posible, por ahora: 
y qile no se debe pensar eñ arren
damientos, explotaciones, etc. etc., 
ni por particulares n i por compa
ñías coloniales. A menos, por su
puesto de poner allí gran número 
de tropas y de transportar para el 
trabajo negros de otras regiones pa 
cificas. Quedaría siempre por sa
ber si con gastos tan grandes se lo
graría alguna utilidad de las expío 
taciones de Guinea. 

L A CAMARA FRANCESA 
séupiobil «¿sbíj^íj^siohiilsb v ot¡»h 

Los debates acerca del emprósti*-
to necesario para solventar loa'gas 
tos de]la úl t ima expedición á China 
prosiguen con variedad de inciden 
tes, á vece3 tumultuosos. E n el fon
do no huy duda de- que el gobier
no francés, cuenta en esta cuestión 
con una fuerte mayor ía . 

L a huelga general de mineros ai- i 
gue amenazando. Pero tampoco ea- ! 
to preocupa sobremanera pues ya 
se sabe que la comisión parlamen
taria os favorable á la jornada de 
8 horas y que esta conoesion se 
rá ley muy pronto. 

Por último, la novedad de ayer 

en los pasillos del Congreso es lo 
concerniente á si hay ó no motivos 
para un conflicto con Turquía en 
Vista que este pais niegue al buque 
de guerra francés «La Moutte» el 
permiso de entrar en los Dardane-
los, Poro también en esto hay co
rrientes de acomodación á las cir-
constancia E l barco pasará, al fin 
y al cabo, y la cuestión de Oriente 
Continuará por ahora tan enigmá
tica como lo está siendo en largo 
periodo de años. 
LA BBVOLUCIOW E N COLOMBIA 

Hasta ahora solo 96 tienen bre* 
Ves noticias cablegráficas sobre la 
entrada de los revolucionarios en 
Colon. Se supone que la ciudad do 
Panamá caerá también en poder do 
los sublevados. E n realidad, la re
gión del Ystmo se halla casi inde
pendiente del gobierno de Bogotá 
no de ahora sino de siempre. L a 
cuestión grave está en saber qué 
sucederá en el estertor del país en 
el supuesto de que la región del 
istmo que de en poder efectivo de 
la revolución. Lo probable es que 
la guerra prosiga más cruel y más 
sangrienta.. 

PARÍS -NOÜVÉLLÉS. 

Par ís , 22 Noviembre 1901. 

Combates navales 
de la antigüedad 

.« i"yt ! 
(CONCLUSION) 

Con un esfuerzo supremo empu
jó la tabla, que era muy ancha y 
difícil de manejar; los segundos 
eran preciosos, medio segundo, po
día salvarlo ó perderlo. Cuando lr> 
galera pasó y todavia bajo la emo
ción del peligro á que babi^ escal
pado, Ben-Hur vio bsrotgf ai; alcan
ce de su brazo, de- k\ superficie,del; 
mar, un yelmo, que tuvo un rápido, 
reflejo á 1a luj5¿ luego, vio, dos.mag
nos don jos dedos extendidos, ma
nos fochas y fuertes, cuya, presión^ 
le l\ubiéfa sido fatal. Ben-Hur so 
echó á tras,en, su madero, p&lido de-
terror-. E l yelmo saJM do-n^evo y 
los dos brazos se agitaron en el 
airo con esa. furia sa.ÍYaj¡o con que 
se. huye.de. la muerte; en sus es
fuerzos desesperados . el yelmo sa 
incl inó he-ia atrás, dejando a\ des
cubierta la cara que ól coronaba. 
L a boca se abrió al aire eq una as
piración ávida y suprema. Con los 
ojos abiertos/aunque extraviados y 
sinyista y la palidez mortal del que 
ae ahoga, ofrecía uq espectáculo 
espantoso. Ben-Hur, sin embargo, 
dio un grito do alegría al verlo, y 
cuando, el yelmo iba á desaparecer 
para siempre en el insondable abis
mo, el joven lo cogió por la cade^ 
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niUa que lo sujetaba á la cabeza 
pojando por debajo de la barba y 
tiró de él hacia el madero. 

E l hombre que se ahogaba era 
Arr io el tribuno. 

Por unos instantes el agua bor
boteó y espumó bajo los esfuerzos 
que hacia Ben-Hur para conservar 
su equilibrio sobre la tabla, y para 
tener a flote la cabeza del Romano 
al mismo tiempo. 

L a galera habia pasado deján
dolos abandonados, pero fuera ya 
del choque temible de sus remos. 
Adelantándose por entre de los que 
so mantenían á flote, bien cabezas 
eon yelmo, bien desnudas, cuando 
pasaba solo dejaba tras si una es
tela chispeante por los, reflejos del 
incendio, pero ni un solo ser vivo. 

Un crugido sordo seguido de un 
clamor terrible, hizo al libertador 
volver la cabeza de su carga pre
ciosa Cierta salvaje alegría hin
cho su corazón; la «Astrea» queda
ba vengada. 

L a batalla siguió aún después de 
este accidente, poro u ñ a d o las par
tes empozó á ceder y á retirarse en 
son de huida. ¿Quien eran los ven
cedores? B e n H u r comprendió la 
estrecha relación que existia entre 
este «vento y la salvación del t r i 
buto, do quien dependía su propio 
destino. Con muchos esfuerzos fué 
empujando la tabla bajo el cuerpo 
del tribuno, atrayéndolo á este al 
mismo tiempo hasta conseguir po
nerlo á floto sobre ella. 

Por el oriente comenzaba lenta
mente la alborada. Con el corazón 
palpitante entre la duda y la espe 
ranza, veía crecer la luz del alba. 
¿Serian los romanos ó los piratas 
Iqs vencedores?. 

Si estos últimos, su protector es
taba perdido irremisiblemente. 

A l fin se hizo de dia claro, un dia 
sereno, sin un soplo de viento. 

Allá abajo, á la izquierda, vio la 
tierra, pero demasiado lejos para 
intentar alcanzarla. Aquí y allí flo
taban hombres que como él habían 
logrado asirse á un madero y espe
raban socorro. A trechos el mar es
taba cuajado do fragmentos que á 
veces humeaban. 

A cierta distancia pudo ver una 
galera modio sumergida, con su 
vola desgarrada pendiente de la 
verga y sus remos ociosos. Mucho 
mas lejos, cerca del horizonte, pudo 
divisar ligeras manchas blancas 
que él pensó podían sor galeras en 
huida; ó blancas águilas volando 
sobre las ondas. 

Así pasó" una hora y su ansiedad 
iba creciendo. Si el auxilio no ve
nia pronto Arr io moriría. A veces 
lo parecía ya muerto; tan inmóvil 
se mantenía. Le quitó el yelmo y 
después con gran dificultad la co
raza. E l corazón latía aun, si bien 
muy débilmente. E l concibió gran-
dos esperanzas y se aferró á ellas. 
E n circunstancia tal, no habia mas 
que ^spprar y rogar a la manera da 
su pueblo; así lo hizo. 

La guitarra del Argelino 
(HISTOHICO) 

Habia en Argel un moro vende -
dor de baratijas; y cuentan que 
frente á su tenducho otro mas viejo 
se dedicaba á expender dátiles r i 
eos de la Berbería, babuchas de 
Tafilete y bordados tapices. 

E l quo citamos antes mas joven 
y mas listo para las cuestiones del 
negocio, se llamaba Mohabí, y co
mo imprescindible para su profe
sión, charlaba hasta por los codos; 
el otro acostumbrado á tratar con 
gen tos pudientes, hablaba poco; lo 
preciso para vender sus mercan 
cias; y le llamaban todos El-Kataüi. 

Pero antre los chirimbolos que 
Mohabí vendiera, habia una guita
rra que un emigrado español le 
habia cedido por unas monedas de 
cobre; y á el El-Kataüi se le metió 
en la cabeza que habia d e á p r e n 
áev á tocar el instrumento ¡á sus 
cincuenta y tantos años y sin haber 
Unido en su vida ocasión ni de co 
nocer la prima! 

Mohabí, astuto y conociendo al 
viejo; mas de cuatro veces se acer
caba á la tienda y charlaba con él 
do muchas cosas, alargando la ma
no de vez en cuando á la espuerta 
de los dátiles y sustrayendo los que 
podía; el viejo lo hubo do advertir 
ya una vez y le lhtraó la atención 
de esta menera. 

—Te juro por Mahoma, amigo 
Mohabí, que si otra vez te veoko-
jer mas dátiles ni cocos de mi tien
da; tendrás cerradas mis puertas 
constantemente y mi amistad te ne
g a r é siempre. 

—Vamos á cuento El-Kataüi,— 
contestó el baratijero; ¿que te enfa-
da?¿ver desaparecer tu mercancía?... 
Pues escoje de cuanto tengo en mi 
puesto lo que mas te guste. No me 
incomodaré por tal cosa, ni por tan 
poco v endo tu amistad ni tu casa. 

E l viejo al fin comprendió ó le 
pareció comprender, que se habia 
incomodado fuera de tiempo, y so
licitó de Mohabí, no que se la die
ra, pues era demasiado, s inóque le 
prestara algunos ratos la guitarra 
para ir aprondiendo alguna cosa. 

Accedió oste; y la mayor parte 
del dia veían los que pasaban por 

el de Argel al viejo El-Kataüi con 
luenga barba blanca, arrancando 
notas tristes de la desquiciada b i -

huela, y al largo Mohabí animán
dolo y dándole algunas lecciones 
pero sin dejar de sacar dátiles y 
cocos do agua do las espuertas del 
vecino; y hasta un pardo babuchas 
que le sorprendió eliminando una 
tarde El-Kataüi; pero que él le su
plicó se la regalara pues las que te
nía puesta estaban viejas. 

Y no sabemos mas del asunto, lo 
que si es cierto, que después de al
gún tiempo el vendedor de dátiles 
y babuchas se trasladaba á otro si
tio de la población; y la guitarra 
permaneciaincólumeen el bazar de 
Mohabí. 

Y sino me traslado—dijo un dia 
á un amigo suyo E l K a t a ü i - p i e r -
do allí en el zoco todas mis ganan

cias de muchos años, y lo que. es 
peor aun, la cabeza; pues ya se me 
iba trasbordando á fuerza de querer 
aprender á tocar la guitarra. 

JUAN BARRANCO 

LOS JUEVES DEL LICEO 
E l de la presente semana fué el 

primero de la serie, y por cierto 
que no dejó nada que desear. 

Sin programa fijo, pudimos ad
mirar números mas bien ejecuta
dos que algujjos que se meditan y 
piensan largamente. 

L a Srta. de Toscano acompañada 
al piano por el Sr.Pego tan maestro 
como galante y tan galanta como 

artista, cantó unas malagueñas, pe
ro que con muchísima gracia y que 
la valieron una ruidosa y espontá
nea obacion. 

L a señora de Lossada eon exqui
sito gusto artístico y deliciosa voz 
cantó magistralmente (esta es la pa
labra) una preciosa romanza, que 
arrancó aplausos á todos los que 
tuvimos el placer de escucharla, 
hasta el punto de que si nó hubie
ra sido por temor á molestar á tan 
complaciente señora hubiérase eBta 
visto en la precisión de repetir tan 
inesperado número. 

También ejecutaron al piano al
gunos bailables, de mucho gusto 
las señoritas de Pego y Otero, ac
cediendo galantemente á las supli
cas de algunos señores amantes de 
Terpcícore, terminando la parte 
culminante de la velada, oyendo al 
infatigable y modesto artista E n r i 
que Garicochoa en «La Tompestad> 
y < Marina > que cantó como sabe 
hacerlo. 

Empiezan bien las reunioncitas 
familiares, y han de reportar gran
eles lauros á la Sociedad y muchos 
aplausos á la Directiva. 

Las muchacha» estuvieron muy 
oportunas, asistiendo al teatro sin 
sedas ni rosas, sino en trajes do ca
lle y los ellos sin charol ni plan
chadas pecheras. Eso es así lo exi-
gia la casa. Tiempo tendremos de 
lfrcir el severo traje brochado 'y el 
aristocrático frak. Hasta el jueves 

j bellas lectoras y simpáticos lecto-
res. 

J . DE M , C. 

SOR~ÑAZARÉT 
. • ¡q - V.r, - \%\ 

¡Oh! y cerno se parece lt prima
ren del amor i la gloria incons
tante de un dia de Abril: ' tal ho
ra noi muestra la belleza del ao!, 
7 un momento después desapare
es i causa 4« una nube. 

(5HAI23PIA2Í) 

Alma sensible, de sensaciones 
poéticas llenas de encanto ideal. 

Divino candor en su naturaleza 
de ser, y culto adoiativo á lo bello, 
eran vibraciones como otras mu
chas llenas de armenia infinita que, 
reconcentrándose en el pensamien
to estético de aquella forma, flore
cían un conjunto de sentimientos 
sublimes; expresivos á la humani
dad por la virtud, la caridad, la 
mansedumbre. 

Sor Nazarét, sumida en sus rezos 

y abstraída de la vida real, perma
necía sentada en un sillóa de cue
ro, y sus ojos penetrantes y llenos 
de melancolía recorrían con fijeza 
los versículos del libro de oracio
nes, sujeto por sus manos. 

Una palidez mate y sobre natu
ral cubría el rostro encantador de 
aquella profesa tan joven y tan be
lla, la mas querida de todas, la pre
feridas y privilegiada en la congre
gación de aquella criatura, casi 
una niñn, ángel divino de bondad 
y ternura,] flor delicada que una 
ilusión efímera y mentida marchi
tó, deshaciendo la pureza de sus 
tempranas y tiernas hojas,.. 

Lágrimas de honda y profunda 
amargura bi otaron deaquellos ojos. 
Ya no se fijaban en las, oraciones. 
Solo el llanto tristísimo ocasiona
do por la locura del desengaño los 
nublaba, y de vez en cuando una 
expresión de agudo doler, una lá
grima, resbalaba por su mejilla htr-
m«deciendo las hojas del libre) y 
empapando ios rezos con el rocié 
doloroso de aquella amargura. 

Largo tiempo duraban aquellas 
horas de continua agonía en las 
cuales el cuerpo sensitivo de Sor 
Nazarét se debilitaba poco á poco, 
adquiriendo su temperamento ner
vioso una excitación grande que 
terminaba en desaliento y ansiedad. 

Aun no se habia secado la tris
te huella de su llanto, cuando un 
ligero ruido se dejo oír, y girando 
la pesada puerta de la celda, entró 
la superiora, la madre de fría-im
pasibilidad y de rostro sevsro. 

Hermana,dijo: el locutorio os es
pera para recibir las plegarias que 
vuestro corazón dirige al Altísimo 
y que son nacidas de la ardiente fé 
y resignación de vuestra dolorida 
alma. 
Sor Nazarét, agitada, calenturien

ta, y dominada por aquella pesa
dilla que la conducía á un Joco y 
temible desvario, sólo asintió con 
la cabeza, y se dispuso á cumplir el 
mandato de la superiora siguiendo 
á esta por el largo pasillo que con
ducía al locutorio. 

El ruido de sus menudos pasos 
apenas perceptibles,sa perdía en el 
silencio del claustro, y el habito 
blanco se confundió en la tenue y 
lejana obscuridad de aquella fría 
manción. 

II 
Las esperaatas, los temores s« 

despiertan sobresaltados; y mas allí 
de loa oonflnes de la vida, miran. 
un abismo siu fondo. 

( Y O O N Q ) 

[Que terrible ansiedad la del str 
que lucha con sus ideas, cuando 
guiado por un destello de luz pien
sa en la verdad y quiere conocerla 
impidiéndoselo el recuerdo de sus 
olvidados días, el remorder da la 
conciencia ante sos maldades pasa» 
das, siempre que un expontáueo 
arrepentimiento no le haga cono
cer el camino lucido de la Justicia 
y el amor divino a la humanidad! .. 

Ideas locas, llenas de duda,de do
lor y ahoguío indescriptible, cru
zaban de continuo por la mente 
ardorosa de Rafael. 

Rafael, alma depravada nacida 
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en el lodo mundanal del vicio, qué 
arrastrándose por el salpicó á la so-
ciedad con sii innominia, man
chando una perla de pureia qué 
cual preciado tesoro guardaba en 
sta Seno. 

Rafael, que bullendo del despre
cio en que vivia tuvo que lanzarse 
en un mundo desconocido para él, 
en el que jamás encontró la calma? 
donde solo el recuerdo de su pasa
do le asaltaba y aturdía. 

¡¡Que bien se presentaba á sn vis
ta la presiosa imagen de aquélla 
criatura por él mancilléis-, y á (a 
que robó su inocencia para ente
rrarla en el fango de su crimen! 
Continuamente escuchaba el llan

to doloroso de aquella niña. 
Gemidos lastimosos llegaban a 

sus oráós llamándole, y pidiéndole 
sin cesar la honra que habia arre
batado,el honor queencai necio con 
Su cinismo, 

En las,noches de insomnio ho po
dra apactar su imaginación de una 
íoima blanca que se le aparecía, 
anas Veces suplicante, le estendiá 
las manos y eraba de rodillas, aque 
lia forma avanzav* y acercándose 
a él le decia palabras que no etiten -
día, la besaba en la frente con timi 
dez, y desaparecía dejando una luz 
blanca y rtíuy blanca que poco á 
poco iba desvaneciéndose. Otras 
Veces aquella fantasía de su imagi
nación se llenaba de dignidad, y 
mirándole fijamente le escupía á la 
cara el estigma de su maldad ... 

Aquello no pedia durar mucho 
tiempo; su cuerpo se consumía en 
aquellas crisis-, y todo su ser se la
ceraba en los arrebatos de su lo-
curai 

La última ver un delirio terrible 
se apoderó de su alma> Entonces 
se decidió su suelte, 

Visiones de realidad aparente se 
le presentaban. 

Veía sin mirar la imagen de la 
que tanto conocía, la imagen de su 
constante pesadilla, de aquella mu 
jer en la que siempre pensaba «ie 
Magdalena,de Sor Nazarét como ?e 
llamaba en el convento. Estaba 
acostada y descansando; no com
prendía en donde, pero descansaba. 
Su cara estaba pálida, mate, sin 
brillo alguno, y sus ojos cerrados 
y veladas por las pestañai largas y 
rozadas parecían mostrar el sueño j 
eterno de la muert«;sus entreabier ; 
tes labios sonreían al ángel que ! 
guió su vuelo al seno de Dios,.. j 

El sufrimiento de Rafael no tu
vo im tes en su última prueba. 

Todo su ser se iluminaba poco á 
poco y *u imaginación sufrió una 
terrible conmoción que transformó 
por completo. Entonces pensó en 
Dios y su espíritu se rebdó ante el 
pasado; y comprendiendo que to
davía podía ser bueno, quiso ali
viar su conciencia, corriendo al la
do de Magdalena, de Sor Nazarét 
que aún debía gemir su desdicha 
allá lejos en un rincón de su celda. 

111 
Estro nm humo celestial se des

vie tu espirita. 

Fríe silencio reinaba en el claus
tro. 

El negron.anto de la muerte se 
extendía, desvaneciendo una ilu

sión, á la par qué Uña f lor se levan
taba en la vida de la esperanza. 

Un ángel rompía so vuelo á los 
espacios infinitos, y tras si dejaba 
en destello de su luz. . 

Sor Nazarét exhalaba su ultimo 
suspire en le tierra. 

Jesuscristo dijo «Amaoslos anos 
á los Otros; perdonaos» y Sor Na
zarét perdonó, y con aquel perdón 
acabó de purificarse su alma... 

Rafael lloraba y sus lágrimas 
eran de verdadero arrepentimien
to. Su pasado olvido por comple
to, y ahora veia fulgores brillantes 
allá lejos, y cuanto mas lejos se 
presentaban con más intensidad» 

Verdad era que sufrió al nú po
der realizar sus deseos por encon
trar á Magdalena convertida en Sor 
Nazarét, en un convento, que le 
cerraba las puertas al mundo, y so
bretodo al ver que sólo pertene
cía á Dios, y que este la llamaba 
llevándola consigo á otras regió
nos mas etéreas; pero aquel perdón 
de Magdalena que consigió con Su 
arrepentimiento fué bastante para 
iluminar su espíritu en el camino 
del bien y de la virtud. 

JUAN GONZÁLEZ V LOPÍ55. 

15 Noviembre--C¿uta (Serrallo) 

No se asusten mis timoratas lec
toras, ni mis morales lectores', no 
Voy á tratar de los escotes de las 
damas, lejos de mi asa idea; voy á 
referirme á un principio muy cono* 
cido y aceptado en sociedad. 

«A escote, no hay nada caro» Y 
asi es. En el caf donde se reúnen 
vanos amigos, lo misme que en el 
fondo de la taberna, todo él gaste 
se paga á escote. 

Dígalo mi amigo Garkochea i 
proposito aquel de articulo publica 
do en La Revista de Ceuta en el 
que hablaba de una familia que re
cibía todos los lunes á sus relacio
nes obsequiándolas con dulces.pas
tas, y tajadas de lomo, y diciendo 
á los concurrentes cuando el reloj 
de cuco mareaba las doce hota de 
retirada, la Sacramental frase de 
«señores, á ver á cuanto hemos to
cado del lomo.» 

Yó conozco unos amigos, que se 
reúnen por las noches y que cuan
do se Ies ocurre tomar algo traenda 
la tienda mas próxima un real de 
aceitunas aliñadas y quince cénti
mos de pan, que devoran alegre
mente y que pagan i medias, es de 
cjr I veinte céntimos por barba,sin 
contar la de los señoras que por 
cierto la tienen pero que... corrida. 

Es la mejor manera de pagar las 
cosas, á partes iguales, porque d« 
lo contrario no hay capital que re
sista tanto gasto como se ocurre 
hoy día en que los artífices da to
das clases presentan ante nuestros 
ojos multitud de preciosidades de 
todas clases. 

Hace días escucha una conver
sación entro dos matrimonios que 
estaban extasiados contemplando 
una hermosa cama de caoba ex
puesta en el portal de una carpin
tería, y pude oir el siguiente diálo

go sobré el cual me permitiré ha -
cer un pequeño comentario. 

—Me gusta la camita— decía uñó 
de los maridos al otro—y si usxed 
acepta mi proposición le compra
mos. 

— V . dirá—replicó el aludido. 
—Pues mire V. es muy sencillo; 

lt compramos, y pagamos á escote, 
aaitad por mitad. 

No pude eir más. Segui mi ca
mino y no pude apartar de mi ima
ginación la idea de como se repar
tirían la cama aquellos esposos fe
lices. 

El problema tiene varias solucio
nes. Una. Dormir un matrimonio 
por la tarde y Otro por la noche. 

Otra; dormir á turno impar lo 
cual resultaría hasta aristocrático. 
Pero no sé cual tomaron por bue. 

no los afortunados conyugas. 
Ellos verán. 

Entre les clases populares %t tam
bién muy frecuente lo del «escote» 
y hasta hay momentos M los que 
se reparten sendos Mamporros en
tre los escotados,poi si «no tiene 
que satisfacer una peseta mas ó 
menos qua el otro. 

— Le digo á usted señor Neme
sio; que yo no suelto ni con Mau-
ser la perra gorda de los callos. 

—Pus la darás ó te rompo el fé
mur de una pata en la espalda. 

—Pilé usté romperme lo que 
quiera señor Nemesio, pero yó no 
soy ningún capitalista pd pagar lo 
que se comen cuatro desahogaos 
y cuatro VValquiriás. 

Y de aquí en adelante, se van 
enzatsando las palabras que son 
como las cerezas, y acaban los dia-
loguitos dándose de trompdsy po
niéndose las narices como dos re
molachas. 

Pero exceptuando estos peque
ños incidentes, el escote dá los 
grandes resultados; 

Y sobre todo que hay veces qua 
tío se p«iede prescindir de él sobre 
todo entre gentes acomodadas y 
Hnasudas 

En esta clise los hay superiores. 
JÉSÓS DE MIJARES 

N O T I C I A S 
fin el Diaria Oficial del Ministerio 

de la Guerra de 24 del comento mea, 
lnuno* tenida la satisfacción de leer 
1« R. 0. por la que oe destina eores 
Jefe de clínica del Hospital Militar de 
esta plaza, al módico Mayor i'on An
tonio García Muldnnndo, antiguo Pre-
Bidente que rué del «Olub Abjlense» 
de tan ¡insto recuerdo para uosotros. 

Al saludar desde la» columnas de 
este semanario k tan sincero amigo, 
anhelamos su llegada á esta Ciudad 
para estrecharle con efusión, y de
mostrarle U alegría que nos propor
ciona volverle á ver después de la 
campaña de Cuba, para la que partió 
de entre nosotros. 

Ha casado «n la directo» de este se
manario, DUHit-o particular amigo 
L). José Guerra Lnsaro. 

La reducción de KL AFRICA hsce 
eonstsr ati mas profundo reconoci
miento h* dicho neñor por el celo que 
uademontrncro en todo el tiempo de 

su direcon n. 

Se ha be ilu car^o de la dirección 
de este periódico, nuestro particular 
y querido amig<j Dos Hafael Gamez 
Borrajo. 

Desde este puesto quedarán demos
tradas, una vez maŝ  las escepciona-
les condiciones de actividad y eelo 
que earacteriinn á dicho Señor. 

Rectitud y Patriotismo 
Eete es el lema de nuestro querido 

colega Eco de Ceuta. 
El mismo es el de la veterana AFRI

CA y desde estas Bolumnao le asegu» 
ramos no sufrirá una decepción «1 
valiente diacreto y batallador perió-
dico bisemanal, al que deseamos lar
ga y próspera vida. 

Ha llegado á esta cindad la distin
guida esposa y familia de nuestro 
apreciaba amigo el General de Bri
gada de edta pUia D. Feliz Pareja. 

S»ati bienvenidas las personas que 
ae hallan unidas por visólos tan es
trechos á este esclarecido 6 ilustra ni» 
jo da Ceuta. 

Lo teleiramoi. 
Coa gran satísfttteion consignamos 

la notable mejoría que se ha iniciada 
en el Sargento .y dos artilleros qua 
sufrieron graves heridas al hacer 
ejercicios de practica de tiró en 1« ba
tería del Molino de esta plata. Todo 
ello debido á la esmerada asistencia 
facultativa y U del personal subalter
nos del Hospital Militar; 

Hacemos fervientes botos por al 
pronto y completo restablecimiento dé 
taa fieles servidores d« la patria. 

Lo aplaudiihos. 
Ha llegado á aoeStrá hotieia, que 

por jóveues y distinguidas señoritas 
de esta localidadjea prOyasti dar una . 
función en. el Teatro P r i n c i p a l a be
neficio de los artilleros que indicamos 
en la anterior noticia. 

E L ¿PIUCA y au propietario ofreeen 
su modesto concurso a esta iniciativa 
noble y generosa. 

Aflictiva desgracia. 
La encantadora niña Laura Trwjí -

lio González, hija de nuestro buen 
amigo D. José Trojillo Zafra, ha de* 
jad» de existir el dia 38 del actual. 

La pérdida de un hijo, produce el 
mas aflictivo sentimiento en el cera-
són del hombro honrado, y como Tru-
j i lio lo as en grado sumo.nos hacemos 
Cargo de la inmensa dosis de amar
gura que hoy rebosa el alma de nues
tro amigo. 

Le deseamos Consuelo. 

ta Patrona de la Infantería. 
Prometen ser brillantes los festejoŝ  

que en honor de su exQelsa patrón» 
la Inmaculada Concepción, celebraré 
el dia ocho del próximo mes dé Di» 
ciembre la guaruielun de Infantería 
de esta plaza. 

Entre estos se enumeran Misa de 
Campaña, cucañas, taros, banquete» 
y ranchos extraordinarios. 

Nuestros ¡na» cumplidos placemos 
a los distinguidos Jefes y oficiales de. 
la roferida arma. 

Destinos. — a 1« Milicia. Voluntario 
Compañía de Moros Tiradores del !tif, 
nuestro partioular v q u e r i d o amigo 
el capitán de Infantería I), Josa Bos-
mediano, entusiasta arabista é hijo do 
esta aiudad. 

A la Compañía de Mar, al capitán 
D. Gnillerm» Wcsoloslíy. 

Al Bataliuh de Artillería «1 capitán 
D, Joaquín Rodrigoasy Sanche*. 

Sea bien venido. 
• 

En "I »apor correo del jtievpa ha 
llegado á esta ciudad e' Comisario da 
Guerra da primara olaae Doo Luoiano 
Alcalá dál Ulino como secundo jafe dá 
la Suuintandeiicia Militar de esta pla
ta. 

Imp. de García de la Tone 
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Preparada á la inglesa con drogas puras y esencia de limón obtenida exprofeso, es un refresco atemperante, muy 
agradable é indispensable en nuestros climas. Rechazar las imitaciones. 
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Alquiler, cambios y reparaciones. Autenticidad y solidez 
en los instrumentos. 

Pianos de ISrard, Pleyel y /toenich. Ventas á plazos, 
sin entrada, 

Ríoja 8,-SEVILLA. 
Sucursal en Ceuta,--Soberania Nacio-

nal número 62. 

G r a n d e s B o t a s p a r a l a E x p o r t a c i ó n 
o í i 

COMPAÑIA DE SEGUROS REUNIDOS 
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(Paneo de Recoletos.) 
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Jerez Superfino 
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¿as mas atlas recompensas han sido concedidas á los 
artículos de esta casa, 

! ! e p r e s e n l a n t \ « e n «^éaata: K A F A E L O A I M E Z 

Seguros contra incendio 
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Rata gran compañía NACIONAL ha satiafebo por siniesttos desde su íun 
laiión la suma de poseías 66. 631 740 93 siendo esta la demos'.rnriór ai a 

evidente de su importancia y del vasto desarrollo de sus operacioaes. 

Seguros sobre la vida 
En este mino de seguros contra toda clase de combinaciones, yespa* 

ciaimenteiaa Dotóles, lientas de educación. Rentes vitalicias y capiteles di* 
ferido* primas mas reducidas que cualquiera otra compañía. 

Alíenles de la Compañía en Ceuta, S r e s . B l o n d H e r m a n o s 
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Almacén al por mayor de harinas, aceites, vinos, granos y 
otros efectos. " ' , 
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En dicho almacén, y aparte de los electos expresados princi

palmente, se hallan de venta para los almacenista, y público en 
general los artículos siguientes; Pasas en r asi m a das clase i , a idem 
lecho superior, habas tartagonas para semilla, chícharos para se
milla, higos blancos superiores, patatas, batatas coloradas finas y 
petróleo. Horas de despacho de 9 á 12 de la mañana . 
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MADRID.- Serrano, 14.-MADRID 
Esta-casa está en relaciones con los editores nacionales y extranje 

ros, y remite á provincias todos.ios pedidos de libros en condiciones ven" 
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, Gran cemtode suscripciones á todos los per iódicos. 
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^ Obras nuevas: Jiménez: El cultivo del cabello y de la belleza. 

Contiene muchas recetas y secretos útiles á los agiicultores Precio ©'57 
provincias 1 peseta, franco de porte.-Bernat: La fertilización délas 
tierras; Valencia, 1900. . Un tomo 2 pesetas v ¿'50.— Romero Almena 
1,3:5 Guia completa de los ganaderos tratantes en carnes y tablaje 
ros ptas. y 5,50 —Enología teórico practica Monografía de los v i . 
nos depasto y comréciafes, tintos y balncos, comunes destinados á mez-
cías y selectos, vinos de lujo, secos licorosos v espumosos, por Octavio 
Ottavi traducida de la trecera edición italiana, con más de 600 páginas 
e ilustrada con numerosos grabados, 8 pesetas y 8,50. ' PIZARRO: Gana
do vacuno un tomo 4 pesetas y 4,50 y López Sánchez Abonos una pe-
esta y 1.25. ^ 
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